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SOLEMNIDAD DE LA 
EPIFANÍA DEL SEÑOR 
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6 de enero de 2025 

 

Ciclo C 

Isaías 60, 1 – 10  

 

Salmo 71 

Efesios 3, 2 – 3a. 5 – 6  

Mateo 2, 1 – 12  

 

 

 

 

“¿Dónde está el Rey?. Hemos visto su estrella en Oriente y 

hemos venido a adorarlo” 

¡PARA RECORDAR! 
31. Reflexionando sobre este misterio, podemos decir que, con su venida, Jesús se ha puesto en relación con la expectativa 

del pueblo de Israel, de toda la humanidad y, en el fondo, de la creación misma. Con el don de sí mismo, ha inaugurado 

objetivamente el tiempo escatológico. Cristo ha venido para congregar al Pueblo de Dios disperso (cf. Jn 11,52), 

manifestando claramente la intención de reunir la comunidad de la alianza, para llevar a cumplimiento las promesas que 

Dios hizo a los antiguos padres (cf. Jr 23,3; 31,10; Lc 1,55.70). En la llamada de los Doce, que tiene una clara relación 

con las doce tribus de Israel, y en el mandato que se les hace en la última Cena, antes de su Pasión redentora, de celebrar 

su memorial, Jesús ha manifestado que quería trasladar a toda la comunidad fundada por Él la tarea de ser, en la historia, 

signo e instrumento de esa reunión escatológica, iniciada en Él. Así pues, en cada Celebración eucarística se realiza 

sacramentalmente la reunión escatológica del Pueblo de Dios. El banquete eucarístico es para nosotros anticipación real 

del banquete final, anunciado por los profetas (cf. Is 25,6-9) y descrito en el Nuevo Testamento como « las bodas del 

cordero » (Ap 19,7-9), que se ha de celebrar en la alegría de la comunión de los santos.(100) 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 
 

RITOS INICIALES 
 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Hoy nos reunimos para celebrar la Solemnidad de la Epifanía del Señor. La 

fiesta de hoy, prolongación de la Navidad, tiene en nuestra liturgia como protagonistas a unos magos de tierras 

extrañas que vienen a adorar al Mesías. Celebramos, en el Niño nacido de María, la manifestación de aquel 
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que es el Hijo de Dios, el Mesías de los judíos y la luz de las naciones. Como los reyes magos se dejaron guiar 

por la luz de aquella estrella, nosotros nos dejamos conducir también para adorar y celebrar con gozo al niño 

Jesús. 

 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN 
Oremos a Dios nuestro Padre 

para que Cristo llegue a ser la luz de todos. 

(Pausa) 

 

Oh, Dios de todas las naciones, pueblos y culturas, 

éste es el día que tú has hecho radiante y luminoso 

con tu luz y tu amor, con destino para todos. 

Guíanos en los nuevos caminos de tu Hijo. 

Que tu luz bondadosa brille en todas partes, 

para que todos los pueblos te alaben en su propio lenguaje, 

conforme a su cultura, y enriquezcan a tu Iglesia 

con sus propios y peculiares dones. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: Con un lenguaje muy poético, el profeta Isaías anuncia la alegría 

de la salvación, la vuelta de los desterrados, una salvación universal centrada en Jerusalén, sobre la cual brilla 

una luz. El profeta, lleno de entusiasmo, anuncia cómo vendrán desde las regiones más lejanas a ofrecer sus 

regalos a Jerusalén, preparando así el acontecimiento de los magos que vienen a adorar al Niño. Escuchemos. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro de Isaías 60, 1 – 10 

 

¡Levántate y resplandece, Jerusalén, 

porque llega tu luz; 

la gloria del Señor amanece sobre ti! 

Las tinieblas cubren la tierra, 



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 
 

3 
 

la oscuridad los pueblos, 

pero sobre ti amanecerá el Señor, 

y su gloria se verá sobre ti. 

Caminarán los pueblos a tu luz, 

los reyes al resplandor de tu aurora. 

Levanta la vista en torno, mira: 

todos ésos se han reunido, vienen hacia ti; 

llegan tus hijos desde lejos, 

a tus hijas las traen en brazos. 

Entonces lo verás, y estarás radiante; 

tu corazón se asombrará, se ensanchará, 

porque la opulencia del mar se vuelca sobre ti, 

y a ti llegan las riquezas de los pueblos. 

Te cubrirá una multitud de camellos, 

dromedarios de Madián y de Efá. 

Todos los de Saba llegan trayendo oro e incienso, 

y proclaman las alabanzas del Señor. 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL SALMO: El salmo responsorial insiste: «se postrarán ante ti, Señor, todos los reyes de la 

tierra» y habla de los que vendrán desde lejos -Tarsis, Saba, Arabia- a ofrecer sus dones al «rey», que nosotros 

vemos como figura del Mesías, que hoy recibe estos regalos de los magos que vienen de lejos. 

Salmo 71 

R/: Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, 

tu justicia al hijo de reyes, 

para que rija a tu pueblo con justicia, 

a tus humildes con rectitud. 

R/: Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
 
En sus días florezca la justicia 
y la paz hasta que falte la luna; 
domine de mar a mar, 
del Gran Río al confín de la tierra. 
R/: Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
 

Los reyes de Tarsis y de las islas 

le paguen tributo. Los reyes de Saba y de Arabia 

le ofrezcan sus dones; 

póstrense ante él todos los reyes,  

y sírvanle todos los pueblos.  

R/: Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
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Él librará al pobre que clamaba, 

al afligido que no tenía protector; 

él se apiadará del pobre y del indigente, 

y salvará la vida de los pobres. 

R/: Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: San Pablo en su carta a los efesios, nos manifiesta la 

universalidad de la salvación que el niño recién nacido trae para el hombre; no solo para el pueblo judío, sino 

también para nosotros. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 3, 2 – 3a. 5 – 6  

 

Hermanos: 

Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios que se me ha dado en favor de vosotros, los gentiles. 

Ya que se me dio a conocer por revelación el misterio, que no había sido manifestado a los hombres en otros 

tiempos, como ha sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: que también los gentiles 

son coherederos, miembros del mismo cuerpo, y partícipes de la misma promesa en Jesucristo, por el 

Evangelio. 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: El evangelio de San Mateo nos cuenta el episodio de los reyes magos que 

vienen a visitar al recién nacido Mesías. Esos personajes que vienen desde lejos, obedientes a una intuición 

misteriosa, llegan hasta Jesús, lo reconocen como el enviado de Dios y «cayendo de rodillas, lo adoran». 

 

 

Evangelio  

Evangelio según san Mateo 2, 1 – 12  

 

Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, unos magos de Oriente se presentaron 

en Jerusalén preguntando: 

«¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo». 

Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y toda Jerusalén con él; convocó a los sumos sacerdotes y a los 

escribas del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. 

Ellos le contestaron: 

«En Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta: 

“Y tú, Belén, tierra de Judá, 

no eres ni mucho menos la última 

de las poblaciones de Judá, 

pues de ti saldrá un jefe 

que pastoreará a mi pueblo Israel”». 

Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la 

estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: 

«Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a 

adorarlo». 
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Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y, de pronto, la estrella que habían visto salir comenzó a 

guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. 

Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con Maria, su madre, y 

cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. 

Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se retiraron a su tierra por otro 

camino. 

¡Palabra del Señor! R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
 

 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
EPIFANÍA DEL SEÑOR – C – 06/01/2025 

 

Jesús, como una estrella que se eleva (cf. Nm 24,17), viene a iluminar a todos los pueblos y a alumbrar las 

noches de la humanidad. Junto con los Magos, hoy también nosotros, alzando la mirada al cielo, nos 

preguntamos: «¿Dónde está el […] que acaba de nacer?» (Mt 2,2). Es decir, ¿cuál es el lugar en el que podemos 

encontrar a nuestro Señor? 

De la experiencia de los Magos, comprendemos que el primer “lugar” donde Él quiere ser buscado es en la 

inquietud de las preguntas. La fascinante aventura de estos sabios de Oriente nos enseña que la fe no nace de 

nuestros méritos o de razonamientos teóricos, sino que es don de Dios. Su gracia nos ayuda a despertarnos de 

la apatía y a hacer espacio a las preguntas importantes de la vida, preguntas que nos hacen salir de la presunción 

de estar bien y nos abren a aquello que nos supera. Lo que vemos en los Magos, al comienzo, es esto: la 

inquietud de quien se interroga. Llenos de una ardiente nostalgia de infinito, escrutan el cielo y se dejan 

asombrar por el fulgor de una estrella, representando así la tensión hacia lo trascendente, que anima el camino 

de la civilización y la búsqueda incesante de nuestro corazón. De hecho, aquella estrella deja en sus corazones 

precisamente una pregunta: ¿Dónde está el que acaba de nacer? 

Hermanos y hermanas, el camino de la fe comienza cuando, con la gracia de Dios, damos espacio a la inquietud 

que nos mantiene despiertos; cuando nos dejamos interrogar, cuando no nos conformamos con la tranquilidad 

de nuestros hábitos, sino que nos la jugamos, nos arriesgamos en los desafíos de cada día; cuando dejamos de 

mantenernos en un espacio neutral y nos decidimos a vivir en los espacios incómodos de la vida, hechos de 

relaciones con los demás, de sorpresas, de imprevistos, de proyectos que sacar adelante, de sueños que realizar, 

de miedos que afrontar, de sufrimientos que hieren la carne. Es en estos momentos que surgen de nuestro 

corazón las preguntas irreprimibles, que nos abren a la búsqueda de Dios: ¿Dónde está la felicidad para mí? 

¿Dónde está la vida plena a la que aspiro? ¿Dónde se encuentra ese amor que no pasa, que no tiene ocaso, que 

no se rompe ni siquiera ante la fragilidad, los fracasos o las traiciones? ¿Cuáles son las oportunidades 

escondidas dentro de mis crisis y mis sufrimientos? 

Pero sucede que el clima que respiramos cada día ofrece “tranquilizantes del alma”, sustitutos para sedar, para 

sedar nuestra inquietud y apagar esas preguntas, desde los productos del consumismo a las seducciones del 

placer, desde los debates sensacionalistas hasta la idolatría del bienestar; todo parece decirnos: no pienses 

mucho, deja que pasen, disfruta la vida. Frecuentemente buscamos acomodar el corazón en la caja fuerte de la 

comodidad —acomodar el corazón en la caja fuerte de la comodidad—, pero si los Magos hubiesen hecho esto 

no habrían encontrado nunca al Señor. Este es el peligro, sedar el corazón, sedar el alma para que ya no haya 

inquietud. Dios, sin embargo, vive en nuestras preguntas inquietas; en ellas nosotros «lo buscamos como la 

noche busca a la aurora […]. Él está en el silencio que nos turba ante la muerte y al final de toda grandeza 

humana; está en la necesidad de justicia y de amor que llevamos dentro; es el Misterio santo del Totalmente 

Otro, nostalgia de justicia perfecta y consumada, de reconciliación, de paz» (C.M. Martini, El jardín interior. 

Un camino para creyentes y no creyentes, Santander 2017, 26). Por tanto, este es el primer lugar: la inquietud 
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de las preguntas. No tengamos miedo de entrar en esta inquietud de las preguntas, son precisamente los caminos 

que nos llevan a Jesús. 

El segundo lugar donde podemos encontrar al Señor es el riesgo del camino. Los interrogantes, incluso 

espirituales, si no nos ponemos en camino, si no dirigimos nuestro movimiento interior hacia el rostro de Dios 

y la belleza de su Palabra, pueden inducirnos a la frustración y a la desolación. El peregrinar de los Magos. era 

expresión de su estar interiormente en camino, de la peregrinación interior de sus corazones»  

Los Magos, en realidad, no se detuvieron a mirar el cielo o a contemplar la luz de la estrella, sino que se 

aventuraron en un viaje arriesgado, que no preveía caminos seguros ni mapas definidos con antelación. Querían 

descubrir quién era el Rey de los Judíos, dónde había nacido, dónde podían encontrarlo. Por esto preguntaron 

a Herodes, quien a su vez convocó a los jefes del pueblo y a los escribas que examinaban las Escrituras. Los 

Magos estaban en camino; la mayor parte de los verbos que describen sus acciones son verbos de movimiento. 

Lo mismo sucede con nuestra fe, sin un camino continuo y un diálogo constante con el Señor, sin la escucha 

de la Palabra, sin la perseverancia, no se puede crecer. Una mera noción de Dios y alguna oración que calma 

la conciencia no son suficientes; es necesario hacerse discípulos que siguen a Jesús y su Evangelio, hablarlo 

todo con Él en la oración, buscarlo en las situaciones cotidianas y en el rostro de los hermanos. Desde Abrahán 

—que se puso en camino hacia una tierra desconocida— hasta los Magos —que siguieron una estrella—, la fe 

es un camino, la fe es una peregrinación, la fe es una historia en la que hay que comenzar siempre de nuevo. 

No lo olvidemos nunca, la fe es un camino, una peregrinación, una historia que comienza y recomienza 

siempre. Recordemos esto: la fe, si permanece estática, no crece; no podemos reducirla a una mera devoción 

personal o confinarla entre los muros de los templos, sino que es necesario manifestarla, vivirla marchando de 

forma constante hacia Dios y hacia los hermanos. Preguntémonos hoy: ¿Estoy en camino hacia el Señor de la 

vida, para que sea el Señor de mi vida? ¿Jesús, quién eres para mí? ¿Dónde quieres que vaya, qué es lo que me 

pides? ¿Cuáles son las decisiones que me estás invitando a tomar en favor de los demás? 

Finalmente, después de la inquietud de las preguntas y el riesgo del camino, el tercer lugar donde hallamos al 

Señor es el asombro de la adoración. Al final de un largo viaje y de una fatigosa búsqueda, los Magos entraron 

en la casa, «encontraron al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron» (Mt 2,11). Este es el 

punto decisivo. Nuestras inquietudes, nuestras preguntas, los caminos espirituales y las prácticas de la fe deben 

converger en la adoración del Señor. Allí encuentran la fuente esencial de la que todo nace, porque es el Señor 

quien suscita en nosotros el sentir, el actuar y el obrar. Todo nace y todo culmina allí, porque el final de cada 

cosa no es alcanzar una meta personal y recibir gloria para nosotros mismos, sino encontrar a Dios y dejarnos 

abrazar por su amor, que es lo que da fundamento a nuestra esperanza, nos libra del mal, nos abre al amor a los 

demás y nos hace personas capaces de construir un mundo más justo y más fraterno. De nada sirve activarnos 

pastoralmente si no ponemos a Jesús en el centro y lo adoramos. El asombro de la adoración. Allí aprendemos 

a estar delante de Dios no tanto para pedir o para hacer algo, sino sólo para permanecer en silencio y 

abandonarnos a su amor, para dejarnos aferrar y regenerar por su misericordia. Nosotros muchas veces 

rezamos, pedimos cosas, reflexionamos, pero por lo general nos falta la oración de adoración. Hemos perdido 

el sentido de adorar, porque hemos perdido la inquietud de las preguntas y la valentía de avanzar en los riesgos 

del camino. Hoy el Señor nos invita a hacer como los Magos. Como los Magos, postrémonos, rindámonos ante 

Dios en el asombro de la adoración. Adoremos a Dios y no a nuestro yo; adoremos a Dios y no a los falsos 

ídolos que nos seducen con la fascinación del prestigio y del poder, con la fascinación de las falsas noticias; 

adoremos a Dios para no inclinarnos ante las cosas que pasan ni ante las lógicas seductoras y vacías del mal. 

Hermanos, hermanas, ¡abramos el corazón a la inquietud, pidamos el valor para avanzar en el camino y 

finalicemos en la adoración! No tengamos miedo, es el recorrido de los Magos, es el recorrido de todos los 

santos de la historia: recibir las inquietudes, ponerse en camino y adorar. Hermanos y hermanas, no dejemos 

que se apague en nosotros la inquietud de las preguntas, no detengamos nuestro caminar cediendo a la apatía 

o a la comodidad; y rindámonos, encontrándonos con el Señor, al asombro de la adoración. Entonces 

descubriremos que una luz ilumina también las noches más oscuras, es Jesús, es la estrella radiante de la 
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mañana, el sol de justicia, el fulgor misericordioso de Dios, que ama a todos los hombres y a todos los pueblos 

de la tierra. 

Roberto Restrepo Builes  

 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 
A Jesús, rey de la historia y salvador de todos los pueblos, elevemos nuestras invocaciones, confiados y 

seguros, como los Magos, de su poder y su bondad. A cada petición contestaremos: Te rogamos, óyenos. 

 

1.- Por la Iglesia, para que, como la estrella que guio a los Magos, siempre sea capaz de iluminar la 

desesperanza, el sinsentido y las contradicciones de la historia, con la luz de Cristo, salvación de las gentes. 

OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

2.- Por el Papa Francisco, los obispos y los sacerdotes, para que sean para nosotros guías sabios y que con 

dulzura y responsabilidad ayuden a todo hombre a acoger a Cristo en su vida. OREMOS. R/: Roguemos al 

Señor. 

 

3.- Por los jefes de Estado, para que no sean, como el rey Herodes, enceguecidos por el poder, el interés 

personal o el miedo, sino que vivan su compromiso con dedicación y atención al bien común, la paz y al 

cuidado de la vida. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

4.- Por todos los niños que sufren, para que el Niño Jesús pose su mirada sobre las violencias y explotaciones, 

sobre la falta de familia, de instrucción y de alegría de tantos pequeños en todo el mundo, y sacuda la 

conciencia de quienes siguen ultrajando y violentando la infancia. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

5.- Por todos nosotros, reunidos en torno al altar de Dios en esta solemnidad, y que hemos sido llamados de 

las tinieblas a la luz admirable de Cristo, para que nos afiancemos en la fe verdadera y sigamos con fidelidad 

las enseñanzas de del Evangelio, comenzando por la que hemos recibido hoy, en esta santa misa. OREMOS. 

R/: Roguemos al Señor. 

 

En este mes de enero oremos unidos al Papa Francisco y su Red Mundial de Oración para que migrantes, 

refugiados y afectados por las guerras vean siempre respetado su derecho a la educación, necesaria para 

construir un mundo mejor. 

 

OREMOS: Cristo Jesús, que la misma gran alegría que sintieron los reyes Magos al verte y reconocerte, nos 

acompañe también a mostros en nuestro camino cotidiano. Sostennos con tu luz y asístenos con lo que te 
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hemos pedido con confianza. Por Jesucristo nuestro Señor. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. 

R/: Amén. 
 

 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
 
 
 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

 



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 
 

9 
 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 

 
CELEBRACIÓN DE LA PAZ 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 
 
 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

 

 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Señor Dios, Padre nuestro: 

Tú nos has mostrado a tu Hijo hoy 

en la Palabra que él nos dirigió 

y en el pan de vida, la eucaristía, 

por el que se entregó a sí mismo a nosotros. 

Que su luz brille sobre nosotros 

y que nuestra esperanza y alegría reflejen esta luz, 

para que nuestras comunidades y todos nosotros 

mostremos su bondad y su paz 

para que todos las puedan ver y acoger. 

Te lo pedimos por medio de quien es para nosotros 

la luz de nuestras vidas, 

Jesucristo nuestro Señor. 

El que vive y reina por los siglos de los siglos. 

R/: Amén. 

 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
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El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios. 
 


